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 Capítulo 1 
 
    — 
 
    Elían Clowzart 
 
      
 
      
 
      
 
    Con su peculiar pelaje rubio, chaquetilla de cuero negra, unos pantalones de jeans también negros, y sus zapatillas blancas. Él caminaba en dirección al metro. Amaba recibir las mañanas con un poco de música, mientras en el metro pensaba en sus cosas, y mira lo ultimo en la gran jungla de Twitter. 
 
      
 
    Sentado en uno de los asientos del metro, recibe un mensaje. 
 
      
 
    «Elían tenemos que hablar. Llamame cuando puedas» 
 
      
 
    Era su madre. Quien posiblemente le iba a echar la bronca por alguna amonestación de algún profesor, o las notas de los exámenes suspendidos, que nunca le había entregado, pero que esconde en el mismo sitio, donde gurda sus revistas porno. 
 
      
 
    El chico ignora el mensaje de su madre, y sigue su ruta como si nada, llegando a Nuevos Ministerios; una de las estaciones más grandes de Madrid, en las que hace un cambio de linea, para poder ir hasta su escuela. Allí, aprovecha de comprarse un buen café que le espabile. 
 
      
 
    Otro mensaje llega a su móvil. 
 
      
 
    «Por favor que no sea mi madre. Por favor que no sea mi madre» piensa el chico justo antes de mirar en su móvil, de quién era ese nuevo mensaje que le había llegado. 
 
      
 
    Al mirarlo, se da cuenta de que alguien en Twitter, quería hablar con él, y dando un vistazo rápido al mensaje, no le da gran importancia. Termina de comprarse su café que tanto le gusta tomar. Luego, sentado de nuevo en el otro metro, vuelve a mirar el mensaje de aquel usuario por segunda vez, para asegurarse de que no fuera nada importante. Y es entonces, cuando ve que en la foto del propio mensaje aparecía quién parece ser su amiga, Jess, con un claro mensaje de; «SE BUSCA A ESTA CHICA ASESINA». 
 
      
 
    Tras leer aquello, pincha en un link que también le había mandado aquel usuario, y comienza a leer el articulo escrito sobre ella. 
 
      
 
    «No me lo puedo creer. No puede ser real» el chico no daba crédito a lo que leía. Su amiga estaba siendo acusada de haber asesinado a una persona, quien se parecía mucho a uno de sus profesores. ¿Aquello sería una cadena más? ¿O sería una noticia de la que habría que preocuparse? Elían intentaría averiguar todo lo posible durante el resto del día. 
 
      
 
    Aquel articulo le había entretenido tanto que sin darse cuenta, se había pasado de estación. Tenía que darse prisa si no quería llegar tarde. 
 
      
 
    El chico no sabía si consultar aquello con su amiga, y preguntarle si aquello era verdad. Tenía miedo de lo que pudiera pensar de él. Además de que él estaba seguro de que, ella no había sido. O eso quería pensar. 
 
      
 
    Se monta en el siguiente metro, que le lleva a la estación donde está su instituto. Al llegar, se baja y camina hasta la escuela, como si no supiese nada del tema, pero enseguida se da cuenta que aquello sería uno de los temas de conversación, durante un buen tiempo. Todos los murmullos que se escuchaban de otros, eran sobre aquella inesperada noticia. 
 
      
 
    «Como se nota que, a la gente le gusta el morbo» piensa Elían mientras termina de subir las escaleras, de la entrada del instituto. 
 
      
 
    Un instituto que constaba con más de dos mil alumnos, clases de hasta cincuenta alumnos, una cafetería, una biblioteca, una sala exclusiva donde no entraban los profesores, si no era necesario, y un enorme patio con: dos canchas, una piscina y un gimnasio. La estructura era moderna, con paredes blancas, y un suelo de granito negro. Las clases se encontraban en la segunda planta. 
 
      
 
    Al entrar, se dirige a la zona de las taquillas, situadas en un enorme pasillo que conectaban las escaleras, y con el vestíbulo por donde había entrado. Abre su taquilla, y descarga gran parte de su mochila, dado que se iba de excursión con los de su clase. Luego la cierra de nuevo, y se dirige hasta su clase. 
 
      
 
    Cuando entra en su clase, se percata de que hay una chica nueva, y también bastante guapa de, pelo largo y negro, con mechas rojas, ojos marrones y piel bastante blanca. No sabía por qué, pero aquella chica nueva le sonaba de algo. Se sienta al lado de ella, esperando poder tener algún tipo de relación, y conocerla. Pero entonces, es ella quien empieza con un dato que le perturba; 
 
      
 
    — Elían Clowzart...Gente como tu dais asco, a la vez que me llegáis a provocar cierta intriga… — suspira un poco, antes de terminar de hablar. — ¿Cómo se puede ser amigo de una asesina? — pregunta en voz voz muy baja. 
 
    —¿Perdón? 
 
      
 
    Elían estaba sorprendido. Aquella chica parecía conocerle, pero ¿De dónde? ¿Había visto sus videos en Youtobe? ¿Sus streams en Twitch? ¿O sus publicaciones en Instagram? Fuera como fuera, aquel día iba a ser largo y tendido. 
 
      
 
    La fama de ambos, les iba a jugar una muy mala pasada. 
 
      
 
    Ella le conocía a él, por sus streamings en Twitch, donde hablaba sobre distintos casos de asesinos, y gente que afirma haber visto a fantasmas. Conocer sus directos, en la plataforma morada, fue en una tarde de julio cuando ella, navegaba por allí intentando decidirse a quien escuchar. Entonces entra en su stream y le escucha. Se enamora de su voz, y de su personalidad en general. 
 
      
 
    Por casualidades de la vida, él se estaba sentando a su lado. La chica nueva, estaba en un mar de emociones, y sentía que iba a llegar al orgasmo, de tan solo pensar en ello—. Uno de sus mayores amores platónicos, era ahora un compañero de clase. ¿Sería esto una señal? 
 
      
 
    Por otra parte, Elían, no se había sentido agusto, con la forma en la que aquella chica se había presentado. En su primera toma de contacto con ella, deduce de que es una chica algo antisocial, amante de la música punk, y también de gran parte de los magas que él conoce. 
 
      
 
    «Vaya Otaku más rara, que me ha tocado. Es que, manda huevos. Y encima borde» pensó, mientras ponía su móvil en silencio, y esperaba a que el profesor llegase. 
 
   


  
 

 Capítulo 2 
 
    — 
 
    Jess Barton 
 
      
 
      
 
    Ella es una chica especial, con una madre adicta a las drogas, y un diagnostico de esquizofrenia, pero con un trasfondo muy dócil, de buena persona que la hace única. Ha vivido en un entorno muy problemático, con multiples bandas criminales, y su familia nunca fue la más estable, que se diga. Por no hablar de que, su padre desapareció cuando ella tenía apenas ochos años. Desde entonces, no ha vuelto a saber nada de él. 
 
      
 
    De camino al instituto, piensa sobre quién más podría merecer su amistad, porque hasta el momento todos los de su clase, y los del instituto en general, a excepción de Elían, ninguno parecía tener muchas luces en su cabeza. 
 
      
 
    En su momento se pensó en hacerse amiga de, Iker. Un chico de primer curso, bastante famoso por su extraña obsesión a  las pajas. Pero después de pillarlo más de una vez, en el baño de chicas haciéndose una, mientras miraba una revista porno… Mejor que no. Luego estaba, Evan, un friki de la música y el dibujo, pero quien tiene un padre policía, a quien más de una vez se ha encontrado por la calle, y no le gustaría que la investigara. Tenía que mantener a salvo ese secreto que le prometió a su padre, que nunca haría llegar a la policía. Así que tampoco se haría amigo de aquel chico. Por lo que, solo le quedaban en su lista, Elían y Van, sus dos mejores amigos hasta el momento, y quienes tampoco se conocen por ahora. O eso es lo que piensa ella, hasta que se encuentra a su mejor amiga, sentada junto a su mejor amigo. 
 
      
 
    La mañana estaba siendo tranquila. Jess estaba tomando su ruta de todos los días, que hace desde Chueca, hasta Lago. Se había puesto su lista de canciones favoritas, que había descargado de Youtobe; la única plataforma de entretenimiento, que se podía permitir ver desde su móvil. Ella no tenía ni Instagram, ni Twitter, ni ninguna red social de gran capacidad. Hasta ahora, la otra “red social” que se podía permitir era Wattpad. Una aplicación de escritores y lectores, donde sube sus historias. 
 
      
 
    Su canción favorita para recibir las mañanas era, We’re Not Gonna Take It, de Twisted Sister. 
 
      
 
    Aún no podía creer el cercano contacto con la muerte, que tuvo ayer por la noche con su madre. Quien se había intentado suicidar, con una sobredosis de Whoonga. Aquel momento había sido aterrador, y el pensarlo era una completa pesadilla. Todo fue tras volver de una pequeña fiesta, en la que terminó bastante borracha, pero aún le quedaba sentido común. 
 
      
 
    Al llegar a, Lago, se comienza a sentir amenazada sin tener casi personas a su alrededor; estaba a punto de sufrir un ataque de esquizofrenia. La estación era un lugar abierto, donde se podía observar que tan solo, habían unas cuatro personas. 
 
      
 
    Se quita los cascos, cierra los ojos, y se centra en un solo pensamiento, intentando obviar las distintas voces negativas que, estaba oyendo desde distintos ángulos. Algunas de ellas, relacionadas con su padre, y su sentimiento de culpa que se estaba guardando desde hace tiempo. Tenía muchas emociones dentro de ella, y necesitaba de alguien con quien hablar en privado. 
 
      
 
    Instantes más tarde, siente que alguien le toca el hombro izquierdo. Se gira de forma brusca, y se aparta como puede de aquella persona, hasta que la consigue reconocer. Era su profesor de matemáticas. Uno de los más respetados en todo el instituto, en los últimos años, y quien le había ayudado mucho como persona. Se preocupaba como si fuese su hija. 
 
      
 
    Las miradas de ambos se volvieron frías. 
 
      
 
    —Jess… ¿Qué te pasa? ¿Es otro de esos ataques? — pregunta su profesor, con su calmada y relajante voz, que tanto le gustaba escuchar a ella. 
 
      
 
    —No… No lo sé. Creo que si — en casos normales, alguien con una enfermedad como la de ella, se hubiese mostrado con una actitud agresiva, cuando otra persona hace el intento de establecer contacto, pero ella había aprendido a controlar esas emociones. Sabía que él, era una persona que solo quería ayudar. 
 
      
 
    —Vale. Sentémonos — se lleva a la chica con mucho cuidado, hasta el banquillo de la estación más cercano. — Sonará a tontería, pero una cosa que me ayudó a mí fue… El contar en forma de historia, todo lo que veía y oía en esos ataques. 
 
      
 
    Joder. Aparte de saber dar clases, y tener un voz bastante amigable, también parecía entender del tema. Aquel consejo sonó a tonto, pero de igual forma la chica lo terminó probando, por lo que, comenzó a relatar en voz alta todo lo que estaba viendo, y oyendo en aquel ataque de esquizofrenia, hasta que después de un rato, todo en su mente se fue calmando. Y se comenzó a sentir mucho más relajada. Se había quitado un gran peso de encima. 
 
      
 
    Se fija en la hora, y se da cuenta de lo tarde que era. Los autobuses la iban a dejar, y la cuota de aquella excursión no había sido barata. El profesor de matemáticas, había puesto parte de su dinero y además, se estaba pensando en ser su tutor legal. 
 
      
 
    —Perdone profesor, pero, como no me dé prisa me dejan los buses — Jess se levanta del banquillo, y recoge sus cosas lo más rápido posible, antes de dirigirse a la salida de la estación, y llegar al instituto. Está claro que, ya no vale la pena entrar a clases, para avisar de su asistencia; iba tan tarde que, lo tendría que hacer mientras sube al autocar correspondiente. 
 
    —Claro. Date prisa. No me gustaría que ese dinero, se perdiera por falta de tiempo. ¡Y disfruta de la excursión! — se despide de su alumna, mientras la ve alejarse corriendo en dirección a la escuela. 
 
      
 
    Cuando Jess consigue llegar a la entrada del instituto, avisó al primer profesor que vio, para que se percatara de su llegada. 
 
      
 
    —¡Buenos días! Yo también voy a la excursión — con su ultimo aliento, Jess saca de su mochila la autorización, dónde había hecho firmar a su madre, sin apenas decirle nada, para qué era ese papel, y se lo entrega a la profesora de ciencias. Una de las tantas que iría a la excursión. 
 
    —Ay que ver señorita, Barton… Siempre llegando a todos los sitios, con todo el retraso del mundo — comenta la profesora con cierto tono borde, y de asco, mientras coge la autorización de su alumna, y la apunta en la lista de los asistentes presentes. — Si sigue así, dudo que consiga nada en la vida. 
 
      
 
    Los comentarios de aquella mujer, eran de lo peor. Siempre con una exigencia, un ego, y una poca empatía en los demás, que ni ella se lo puede imaginar. La rabia que despertaba en Jess, tenía que ser contenida, si no quería ser expulsada de la excursión antes de su comienzo. Había esperado y ahorrado mucho, y un simple comentario lleno de rabia no le iba a joder la ocasión. 
 
   


  
 

 Capítulo 3 
 
    — 
 
    Van Rowling 
 
      
 
      
 
    Nadie tiene muy claro de dónde es, ni cómo llegó allí. Pero la cuestión está en que, una de las chicas más misteriosas, y con más influencia en las redes sociales, estaba sentada junto a Elían. Otra de las influencers con más audiencia, en los últimos años. 
 
      
 
    Una chica nueva, y también bastante guapa de, pelo largo y negro, con mechas rojas, ojos marrones y piel bastante blanca. Quien se hacia llamar, Van Rowling, estaba causando un gran revuelo en su nueva clase, con su inesperada llegada a esa escuela, porque según lo que, ella había compartido en redes, vivía en Argentina. Sin olvidar que, su ultima foto que subió a las redes, fue hace menos de un día. ¿En qué momento, le ha dado tiempo a llegar a España, e inscribirse en la escuela? Porque, se habrá inscrito ¿Verdad? 
 
      
 
    La hora de irse había llegado. Ya habían dado el aviso, de que todos los alumnos presentes, que fueran a asistir a la excursión bajaran, a la entrada principal; donde estaban los autobuses aparcados, y esperando para partir. Van, cogió todas sus cosas, y se fue en compañía de Elían hasta el bus correspondiente. El numero 6. Al llegar abajo, sube al autocar que le indican, y se sienta lo más pegada al fondo que puede. Se acomoda, deja sus pertenencias bajo el asiento, y saca los cascos. Aquello iba a ser un viaje bastante largo. Pocos instantes después, desde su ventanilla observa a su amiga Jess, quien estaba llegando por los pelos, y hablando con la profesora de ciencias para que la dejara subir. Abre un momento su móvil, y revisa todos los nuevos mensajes que le habían llegado en unas pocas horas. Entre ellos, la notificación de de su historia favorita de Wattpad; Shades, de una tal, angeline_barrios. Pero por supuesto, que aquello se lo dejó para el momento indicado. Ese momento en el que haya revisado todas las notificaciones pendientes, de todas las redes sociales. 
 
      
 
    No parecía haber nada nuevo, cuando entonces, en Twitter observa algo a lo que no da crédito; #TerceraGuerraMundial es tendencias. «Tengo miedo» pensó con los ojos como platos. 
 
      
 
    —Hola — dice Jess saludándola, y provocando en ella un susto de infarto, que casi saltar del asiento. 
 
    —¡Me cago en tus muertos, Jess! Menudo susto, me has dado — se quita los cascos, apaga el móvil y deja sitio a su amiga. —Anda siéntate conmigo. Que para un viaje tan largo como este, voy necesitar alguien que me dé tema de conversación. 
 
      
 
    Jess, le sonríe a su amiga mientras se sienta junto a ella. 
 
      
 
    El autobús estaba a punto de arrancar, y la chica Barton, daba gracias a que había podido llegar a tiempo, y subir. Ahora la gran pregunta era ¿A dónde se supone que iban? A penas habían dado información sobre la excursión. 
 
      
 
    —Oye Van, ¿Tu te has enterado a dónde vamos? 
 
    —No — niega con la cabeza, algo sorprendida por aquella inesperada pregunta. — ¿Y tú? 
 
      
 
    Su amiga le responde con un “No”, agitando también la cabeza. Ambas, comienzan a hablar de los rumores que se corren por las redes, sobre una posible tercera guerra mundial. Ninguna cree que los gobiernos de esos países, sean tan estúpidos de volver a cometer los errores, que se impartieron desde el año 1914 hasta 1945. Dos fechas que marcaron en la historia de la humanidad, un antes y un después. 
 
      
 
    «¿Listos para la aventura?» se escucha a través, de los pequeños altavoces, que había en la parte superior de cada asiento, junto a cada bombilla. Todos respondieron con un claro, “Si”, en un enorme grito de alegría y entusiasmo. El conductor del autocar al ver el buen ambiente, que se respiraba en aquella clase, se decidió a encender la música, y poner We’re Not Gonna Take It, de Twisted Sister, para amenizar el viaje hasta el aeropuerto, Madrid – Barajas. 
 
      
 
    A mitad del trayecto al aeropuerto, uno de los profesores a cargo de todo, comienza repartir unas libretas con una portada, donde relucía la foto de un lugar muy conocido, pero también bastante temido, por las leyendas urbanas que se han dado a conocer, después de lo ocurrido en 1986. 
 
      
 
    «Tienen que estar de coña» Van, mira la foto de la portada, que relucía en aquella pequeña libreta «¿De verdad, vamos a ir a Chernobyl?» No se podía creer aquello. «Los profesores, y en concreto el de, historia, se debió de fumar algo antes, de organizar este viaje» 
 
      
 
    Cuando todos los alumnos fueron informados, de a dónde iban en aquel inesperado viaje, no pararon de hacerse la pregunta de, ¿No estaremos arriesgando la vida, con esta excursión? ¿Por qué nos estarán llevando a una ciudad como esa? Pero lo que ninguno sabía, es que, Chernobyl, era un pueblo normal y donde a día de hoy, habían personas haciendo su vida. El peligro estaba en Prípiat, la zona de exclusión, situada a pocos kilómetros de la central nuclear que explotó. 
 
   


  
 

 Capítulo 4 
 
    — 
 
    Elían Clowzart 
 
      
 
      
 
    Snetado en uno de los primeros asientos del autocar, debido a su fácil mareo en los viajes largos; Elían se encontraba con sus cascos, escuchando música mientras revisaba de nuevo aquel artículo que un seguidor le había pasado por privado. Pero ahora la pregunta era, ¿Su amiga lo habría visto? Fuera cual fuera la situación, sus compañeros se habían calmado con aquel tema, tras ver que el destino final de la excursión era, Chernobyl. 
 
      
 
    La música que había puesto el conductor, le agradaba bastante. No era la misma música de siempre, que escuchaba al entrar y salir de clases, cuando se reunía con sus compañeros y amigos. Entre los temas que sonaron durante el trayecto al aeropuerto, estaban:  We’re Not Gonna Take It, de Twisted Sister, y All day And All of the Night de, Scorpions. Pensar que sus compañeros, estaban escuchando un genero distinto al, reguetón y trap, era como fantasear con algo imposible de desear. 
 
      
 
    Al llegar al aeropuerto, todo fue como la bala. Todos llegaron rápidamente a la puerta de embarque, a pesar de que aún faltaba cerca de, hora y media para la hora de embarque. Durante ese tiempo, Elían se sentó en unos de los asientos de espera, que había cerca de la puerta de embarque, apagó su música, y se paró a pensar en los múltiples hechos que le habían ocurrido durante los últimos días. 
 
      
 
    — 
 
      
 
    Días antes al viaje… 
 
      
 
    Clowzart se encontraba en medio de un stream, cuando recibe un mensaje de su amiga Jess, donde solo habían tres palabras escritas; «LLAMAME CUANDO PUEDAS». Aquel mensaje de Jess, no parecía ser uno cualquiera. Elían detiene temporalmente su stream, y llama a su amiga. 
 
      
 
    —Jess ¿Qué pasa? 
 
    —Ha ocurrido algo horrible… — su voz transmitía miedo, como si hubiese ocurrido algo de vida o muerte. —Bueno, más bien… Creo que he hecho algo horrible— 
 
    —Me estás asustando. Por favor, ve al grano 
 
    —No, sin antes escuchar que me prometes, que esto quedará entre nosotros. Y harás como si esta llamada, no hubiese existido 
 
    —O dices ya eso, o te cuelgo en ese momento — insiste Elían, algo desesperado. Aquella llamada de su amiga, le estaba poniendo de los nervios, además de asustarle. Nunca había recibido una llamada tan extraña, y perturbadora de nadie. 
 
    —Acabo de… Asesinar a mi ex novio 
 
      
 
    El chico tras escuchar aquello, no sabía que decir, ni como reaccionar. Lo único que puedo hacer en ese momento, fue tragar saliva mientras intentaba no desmayarse. Era una noticia espeluznante, y peligrosa de guardar en secreto. 
 
      
 
    —Vale… ¿Y que pinto yo en esto Jess? 
 
    —Necesito que me ayudes a guardar el secreto, y sobre todo, a buscar un sitio donde enterrar el cadáver. 
 
    —Ya… — hace un pequeño chasquido con la boca — Dime dónde estás, creo que ya sé donde lo podemos esconder. 
 
    —En el parque que está por Madrid Río. Concretamente, al salir de la estación de Principe pío. 
 
      
 
    La discreción nunca había sido el punto fuerte, en ella. Y eso era una clara prueba de ello. ¿A quién se le ocurre cometer un asesinato, en medio de un parque o sitio tan abierto, como era ese? A nadie ¿Verdad? Bueno si. A su querida amiga “La asesina”. 
 
      
 
    —Ya voy para allá. Quedate muy quieta, y procura no llamar la atención — aclara el chico, mientras termina de cerrar el stream, y se acomoda con la ropa más fresca que tiene a mano. 
 
    —Vale. Pero… ¿Llamo  a la policía? 
 
    —¿Tú te estás quedando conmigo? Claro que no 
 
      
 
    ¿A qué venía esa pregunta tan obvia? ¿A caso era una broma telefónica, que le estaba gastando en compañía de su ex novio? El hijo del director. 
 
    Elían, ya no sabía si ir a por su amiga.  Más de una vez, se la había colado junto a su novio. Ambos eran los dúo más bromista, que se conoce en todo el instituto. Pero, también era verdad que, le apetecía salir a dar un paseo y tomar algo, así se aprovecharía de aquello. 
 
    Al llegar al salón de su casa, su madre se percata de que él iba a salir. 
 
      
 
    —Si vas a salir a liarte con alguna chica, o algún chico, llevate protección por favor — aclara mientras termina de cortar una cebolla. 
 
    —¿Qué se supone que estás preparando? Huele que alimenta — intenta evitar seguir con aquel tema sexual. Le resultaba muy incomodo tratarlo con su familia. Con los amigos todavía, pero con ellos… Ni de lejos. 
 
    Su incomodidad llegaba tan lejos, que hace unas semanas, había tenido su primer sueño húmedo, desde hace bastante tiempo, por lo que había manchado la cama, y no de pis precisamente. Pero como es obvio, no había dicho nada con respecto al tema a sus padres. 
 
      
 
    —Estoy preparando, una rica fabada con la receta de la abuela. Así que, esta noche si vuelves con hambre, evita dormir con la ventana cerrada. 
 
      
 
    Ambos no pueden evitar reírse un poco, tras pensarlo. Estaba claro que una fabada, con un lugar cerrado donde hacer la digestión, no era la mejor combinación. 
 
      
 
    —Bueno mamá, me voy a dar un paseo. Y a lo mejor, me veo con algunos de mis amigos. 
 
    —Vale, pero avisa cada vez que puedas. Así me quedaré más tranquila, hasta que me vaya a dormir. 
 
    —Vale mamá, te quiero — le da un beso, y sale por la puerta dirigiéndose a la parada de bus más cercana. Lo espera, y se pone a escuchar algunas canciones de Scorpions, uno de los grupos de rock, que más estaba escuchando últimamente. Algunos de los temas que escuchó fueron: BackOut, All Day And All of the Night, y Que sea Rock. 
 
      
 
    Ya llegando a la estación de metro, le llega un mensaje de Jess, quien le había mandado una foto. La abre, y no consigue dar crédito a lo que ve. ¿De verdad lo había hecho? Si era así ¿Por qué había matado a su ex novio? Lo único que deseaba en ese momento, era oír que aquello era una broma más de las suyas. 
 
      
 
    — 
 
      
 
    —Eli, Eli… — comienza a escuchar que alguien el mundo real, lo estaba llamando. Era hora de dejar aparcado, aquel oscuro recuerdo de hace unos pocos días atrás. Cuando consiguió volver en si, se dio cuenta de que, quien lo llamaba era Roland. Otro de sus mejores amigos. 
 
    —¿En qué coño pensabas? Estabas cómo un puto zombie. Hasta el punto de que, creo que te escuché hablar solo. 
 
    —Es posible que haya hablado solo, pero... ¿Qué tal si te cuento todo en un sitio más discreto? No me fio de nadie, de esta miserable clase — aclara en voz baja, acercándose a la oreja de su amigo, como si de un secreto de tratara. 
 
    —Está bien. ¿Qué tal en una cafetería? Nos han dado permiso, para ir a tomar algo antes del embarque. 
 
    —Me parece perfecto. ¡Vamos! 
 
   


  
 

 Capítulo 5 
 
    — 
 
    Jess Barton 
 
      
 
      
 
      
 
    Días antes de la excursión… 
 
      
 
    Era una noche algo fresca. Perfecta para pasarla en casa, tomando una taza caliente de, té o chocolate. Pero Jess y su novio Blaxe, habían preferido salir a dar una vuelta, y ser posible, ir a cenar juntos. Tras tantos examines y trabajos que entregar, en las últimas semanas, no habían tenido tiempo para compartir un rato intimo entre ellos, ni para hacer alguna de sus bromas. 
 
      
 
    Jess, se encontraba recostada en el regazo de su novio. Él, le acariciaba su suave pelo, mientras miraba fotos en su Instagram, y ponía algo música. Por otra parte, la chica se dedicó durante un rato, a trabajar en el capítulo que quería subir aquella misma noche. 
 
      
 
    —Amor… — hace una pequeña pausa, y se estira un poco.— ¿Cuanto te falta con ese capítulo? Porque me gustaría una broma bastante gorda, a alguno de tus amigos. 
 
    —Ah ¿Si? ¿Y a quién te gustaría? — pregunta Jess, ya bastante interesada en las intenciones de su novio. 
 
    —Pues… Creo que una persona perfecta sería, ese chico rubio que me presentaste, y si no recuerdo mal su nombre es Eli ¿No? 
 
    —Bueno, así es como le llaman, pero si, se a quien te refieres. Y me parece una buena victima para una broma. —termina de pulir los últimos detalles del capítulo que estaba escribiendo, mientras escuchaba a su novio. —Bueno… ¿Y que clase de broma le quieres gastar? 
 
      
 
    —La que tengo en mente, es un tanto macabra… 
 
    —Te escucho — le da al botón de publicar en Wattpad, suelta el móvil, y escucha con atención la idea que él tenía en mente. Ella, amaba las bromas que tenían un lado macabro. 
 
      
 
    Blaxe ríe un poco, al ver la clara atención que había empezado a tener ella, sobre él, al escuchar que la broma iba a ser algo macabra. Al ver que su novia mostró gran interés, y le escuchó de principió a fin, en la explicación de la broma, no dudó que aquello podía ser, lo mejor que hicieran aquella noche. 
 
    Jess, acompañó a Blaxe, hasta una tienda de maniquíes y maquillaje, que conocía cerca de donde estaban, para ir a comprar todo lo que necesitaban. Mientras que llegaban a la tienda, la chica, aprovechó de pensar en cómo hacer creer a Elían, de que aquello era real. 
 
      
 
    — 
 
    Día de la excursión. 
 
      
 
    Jess, no había parado de hablar con su mejor amiga Van, con quién estaba debatiendo sobre las posibles cosas, que se podrían hacer en un sitio como Chernobyl. Y a ambas solo se ocurrieron cosas oscuras, bastantes perturbadoras. Ambas sabían, aquellas cosas pensarlas pude estar bien, pero hacerlas… Aunque todo eso cambiaría días más tarde. Cuando a una de ellas, se le ocurra hacer un pequeño “Nunca Nunca”, mientras beben un poco de Ron, Whisky, y se fuman alguna que otra sustancia. 
 
      
 
    —Tía, creo que voy un momento al baño. Me estoy cagando por la pata baja 
 
    —Podrías cortarte un poco ¿No? — aclara Van, al escuchar el comentario de su amiga. Quien le lanza un pequeño beso con la mano. 
 
    —¡No te escucho! — exclama Jess en tono burlón, dirigiéndose al baño más cercano de aquel lugar, sin saber que su amiga la seguí como un cachorro desde detrás. 
 
      
 
    Los baños a dónde se dirigía la chica, se encontraban al final del largo y amplio pasillo, donde se encontraban junto a las puertas de embarque, y las distintas cafeterías. 
 
    Jess, llega a los baños de chicas con el móvil en mano, entra en uno de los lavabos, se sienta en el retrete, y sigue mirando el móvil mientras hace su código 2. Al ver que no hay nada importante que mirar, decide irse a leer un poco en Wattpad, poniéndose a leer la historia que estaba siguiendo en ese momento; Izaín – Tentaciones Ausentes, un thriller algo erótico de un tal, Raving Blue, que le tenía enganchada. Tanto que más de una vez, se ha pensado en hacer tocamientos, mientras piensa intensamente en su personaje favorito de la historia. 
 
      
 
    Se escucha que alguien entra al baño de las chicas. Jess, actúa con normalidad, evitando hablar a menos que sea necesario. Pero, quien había entrado era Van, por lo que pronto, Jess se llevaría una sorpresa. 
 
    Van, había entrado silenciosamente, para evitar que su amiga la reconociera con facilidad, y así asustarla cuando saliera de hacer sus necesidades. Porque ella, lo que en verdad quería era, tener un polvo con ella. Le gustaba mucho. Y necesitaba satisfacer necesidades sexuales. Por lo esperó con toda su paciencia a que ella saliera. 
 
      
 
    Cuando Jess, termina tanto de hacer sus necesidades, como de leer el capítulo de la historia que estaba leyendo en esos días. Se levantó del retrete, y salió del lavabo donde se había metido; sin esperarse el susto, que Van le iba a dar, gritando su nombre como si de una niña peque se tratase, mientras se aferraba a sus hombros. 
 
      
 
    —¡Jess! ¡Te quiero! — grita Van, pegando un salto hacia su amiga, que casi le cuesta una caía contra el suelo. Pero por suerte, consigue mantener su equilibrio, repartiendo su peso en el de, Jess 
 
    —¡LA PUTA MADRE QUE TE RE PARIO! — su corazón comienza a latir muy fuerte, provocando una gran presión en su pecho. —¿Tu qué quieres? ¿Matarme? 
 
    —No exactamente… 
 
      
 
    «Esta chica me está dando miedo. ¿Debería preocuparme?» pensó Barton, mirando a su amiga con cierto temor, y preocupación. 
 
      
 
    —¿Qué tanto me miras? — le guiña un ojo, son una sonrisa seductora, mientras se inclina un poco sobre ella, lo suficiente como para acorralarla junto a los lavamanos. — Comeme y sé feliz — le agarra el culo con fuerza, provocando que Jess, se ponga tan roja como un tomate unos segundos, hasta que se aparta bruscamente. 
 
      
 
    «¿Qué coño acaba de pasar?» pensó asustada, sin comprender porqué se había dejado tocar. Ella, ya estaba cogida. 
 
      
 
    Van estaba pensando en volver a hacerse con su amiga, cuando entonces entra una de las chicas más chivatas del instituto, Aida. Una diabla del chisme, que como vea u oiga algo con lo que, pueda dejar en ridículo a otros, hará todo lo posible porque sea así. Por lo que, tanto Van y Jess, se miran con cierta tensión entre ellas, y deciden no contar nada. No con esa chivata del demonio, en medio de toda aquella historia. 
 
   


  
 

 Capítulo 6 
 
    — 
 
    Van Rowling 
 
      
 
      
 
      
 
    Día de la excursión. 
 
      
 
    Tras cometer una vez más, uno de los errores que a lo largo de su vida, le ha llevado a irse quedando sola; Van se comenzó a sentir mal, por su forma de actuar en el baño con su mejor amiga. Es de sentido común que no puede ir tocando, los culos de cualquier persona así sin más. Además la confianza no habrá crecido lo suficiente en el tiempo que se conocen, como para que exista ese derecho entre amigas. 
 
      
 
    Rowling, sale de los baños poco tiempo después que su amiga, y al ver que todavía quedaban unos cuarenta y cinco minutos, antes de que fuera la hora del embarque; se dirige a un pequeña cafetería de donantes, que se situaba muy cerca de dónde estaban, Elían y Rolan, hablando sobre lo que pasó con Jess, y su novio, días antes de la excursión. 
 
      
 
    Sentada en una de las mesas de la cafetería, cogió su móvil y comienza a escuchar unas de las canciones, que más le ayudaba a pensar en sus seres queridos, y  además, reflexionar así sobre los continuos errores que comete a veces, cuando intenta caer bien; “Sin ti no soy nada” de Amaral, era su favorita para esa ocasión. Luego mira el reloj digital del teléfono, y a penas han pasado diez minutos, desde que salió del baño, y llegó allí. Pocos instantes después, llega un camarero a la mesa, para preguntar qué es lo que deseaba tomar. Ella duda por un momento, cuando al fin se decide por un café, y unos churros sin chocolate. No tenía muchas ganas de comer algo empalagoso. Quería algo dulce, y más o menos ligero. 
 
      
 
    Tardaron tan solo unos pocos minutos, en traerle su pedido. Al comenzar a comer, se le vinieron a la mente, aquellos días cuando su familia, era lo bastante estable como para hacer una vida “normal”, dentro de todo el desastre que les caracterizaba. Pero todo eso cambió un día. 
 
      
 
    — 
 
      
 
    Años atrás… 
 
      
 
    Era primera hora de la mañana, de aquel 11 del 2004. Un día que casi acaba con su vida, pero que acabó con la de sus padres. 
 
    Ellos habían salido un poco antes que ella, con destino a la estación de Atocha. Lugar, donde se prepararían para coger el tren, que les llevaría a Barcelona. 
 
      
 
    La chica se encontraba saliendo de su casa, media hora antes del acto, que acabaría con la vida de sus padres. Ella, iba con destino a Guadarrama; a donde iba a pasar unos días, con unos amigos del instituto. Pero poco antes, de llegar a la estación de Atocha, el tren se para en medio de aquellos oscuros túneles, y un enorme golpe de algo que no se podía ver, impacta contra todos los pasajeros del tren, donde estaba ella; era la onda expansiva, de la explosión que se había producido en Atocha. Más de la mitad de los pasajeros, incluyendo Van, caen inconsciente al suelo del vagon. 
 
      
 
    Horas después… 
 
      
 
    Se despierta en un hospital. Mira que tiene su móvil al lado, e intenta llamar a sus padres, pero una de las enfermeras del hospital, entra en la habitación de la chica, le cuelga llamada,y le aparta su móvil de su alcance, antes de; 
 
      
 
    —Solo te diré que ni lo intentes… — sus ojos estaban llorosos, aunque de alguna forma, conseguía aguantarse las lagrimas, que querían derramarse, por la cruda noticia que le tenía que dar a su sobria. Si, aquella enfermera es una de las tías, por parte de la madre de la chica. Pero Van, aún no se había dado cuenta. 
 
      
 
    Van, tras ver la clara expresión de la enfermera, con lagrimas, y con un largo y frío silencio en su habitación, rompe a llorar. Estaba claro que sus padres, habían sido una de las tantas victimas de aquella pesadilla. 
 
      
 
    «Me pienso al hijo puta, responsable de todo esto» pensó con gran rabia, y tristeza, recorriendo cada una de sus venas. Tenía ganas de romper, o golpear algo, hasta caer exhausta del cansancio. Pero nunca logró enfrentarse al responsable, porque lo habían detenido. Aunque, para ella no fue un gran problema; porque en el mismo articulo donde hablaban, de la detención de los responsables, nombraban cada una de las cárceles, a dónde habían ido. «Dentro de unos años, me cobraré mi venganza. Ninguno de ellos morirá sin más» 
 
      
 
    — 
 
      
 
    Día de la excursión. 
 
      
 
    Tras unos minutos de lamento, y de terminarse de comer los churros, y tomarse el café; mira la hora de nuevo, dándose cuenta de que, había que ir volviendo ya a la zona de embarque. Por lo que se levanta de la mesa, deja algo de propina, se seca las lagrimas, y se pone camino a la puerta de embarque, dónde se reencunatra con los demás, incluyendo a los profesores. 
 
      
 
    Les esperaba un vuelo de unas, cuarenta y ocho horas, con una gran escala de por medio. Lo único que esperaba ella en ese momento, es que el resto de su clase, no la molestara más de lo debido. Porque en cualquier momento, podía montar una muy gorda. 
 
      
 
    En la zona de embarque; pudo ver como Elían y Roland, estaban compartiendo algo entre ellos, que miraban desde el móvil del chico de cabello rubio. Ella se acerca hasta donde están ellos, y se comienza a mostrar interesada en su conversación. 
 
      
 
    —¿Qué es lo que ven chicos? 
 
    Ambos chicos se miran, con un poco de duda de si enseñarle aquello. Porque sabían que su amistad con Jess, estaba al borde de una relación amorosa. O eso, es lo que ellos pensaban. 
 
    —No creo que sea buena idea, que lo sepas — aclara el chico rubio con cierto temor, y duda de que Van se deba enterar de aquello. 
 
    —No me creo que sea tan malo. Así que dame — le arranca el móvil de cuajo, y se lo lleva a su mano, sin esperarse lo que contempló, en el video que Elían guardaba en su galería desde, el día que le gastaron la supuesta broma macabra. 
 
   


  
 

 Capítulo 7 
 
    — 
 
    Jess Barton 
 
      
 
      
 
      
 
    Noche de antes de la excursión. 
 
      
 
    Los tres amigos habían quedado en casa de, Jess, para hablar y pasar un rato juntos.  Sonaba; Sal y Perrea, de Sech, como música de fondo. 
 
    Todos ellos, se encontraban sentados en un sofá, del salón que había en la casa, de  la joven Barton. Frente a ellos, tenían una pequeña mesa redonda, de color negro, donde habían varias cosas de picoteo, junto a varios refrescos. 
 
      
 
    Jess, se encontraba sentada en el lado opuesto del sofá, de donde estaba Elían. Ambos, estaban observando como su amiga Van, se levantaba con cuidado de no tumbar nada, y se ponía al otro lado de la mesa, dejando su vaso de coca-cola, con un poco de ron sobre esta. 
 
      
 
    —Antes de empezar, quisiera haceros una pequeña pregunta… — comenta Van, lanzando un seductora mirada a su amigos, quienes estaban comenzando a babear, con su delicioso cuerpo. —¿Sabéis quién es la puta, que piensa acabar con la profesora de ciencias? — 
 
    —¿Tú? — pregunta Elían, quien estaba intentaba aguantarse, el pequeño calenton que le estaba llegando, al ver que la chica que gustaba desde hace tiempo, comienza a desnudarse poco a poco, mientras baila al ritmo de la música. 
 
      
 
    Van, asiente con la cabeza al ver que, Elían había acertado con la respuesta. Pero todo aquello, era un simple despiste que había lanzado, para no revelar lo que en verdad estaba pensando hacer, mañana durante el viaje. 
 
      
 
    Día de la excursión. 
 
      
 
    Jess, se encontraba sentada en una de las sillas, que había junto a las puertas de embarque. Ya faltaban unos pocos minutos para poder entrar al avión, que los llevaría a Chernobyl. Y el resto de sus compañeros de clase, incluyendo Elían y Roland, estaban volviendo de dónde hubieran estado, durante todo este rato. Pero, no veía por ningún lado a Van, aunque después de la incomoda situación del baño, tendrá que reflexionar sobre su amistad con ella. Porque, aquello iba en contra de sus principios. 
 
      
 
    Su novio, Blaxe, vuelve con sus amigos y se sienta con ella, al ver su extraña expresión en la cara. 
 
      
 
    —¿Qué te pasa amor? Te noto como preocupada. 
 
    —No sé si decírtelo… Se, se trata de una cosa que ha sucedido en el baño, con mi “amiga” Van. 
 
    —Pues no sé que será, pero si que sé una cosa… — la mira mientras saca algo de su bolsillo. — ¿Te acuerdas de la promesa, que nos hicimos cuando nos declaramos? — 
 
    —Si. Pero, esto creo que podría romper nuestra relación, y no quiero eso. 
 
    —Tú misma chica. Pero recuerda que cuanto antes, me cuentes eso que tanto te está comiendo por dentro, antes podrás liberarte, y ser perdonada. 
 
    Blaxe se va, y deja a su chica sola. 
 
      
 
    Pocos instantes después, Jess ve como Van se acerca las sillas. Concretamente, a una que estaá justo al lado de Elían, y Roland, quienes comienzan a cuchichear algo con ella, mientras le enseñan algo en el móvil de Elían. 
 
      
 
    ¿Qué habrá sido lo que el chico, le enseñó a la amiga de Jess? ¿Y lo sabría su novio? 
 
      
 
    Días antes de la excursión. 
 
      
 
    Jess acompañó a Blaxe, hasta una tienda de maniquíes y maquillaje, que conocía cerca de donde estaban, para ir a comprar todo lo que necesitaban; estaban a punto de hacerle una broma, un poco macabra a su amigo Elían. A quien llamarían luego, para llevar a cabo la primera fase del plan. 
 
      
 
    La pareja llega a la tienda, y comienzan a buscar el maniquí de una persona muerta. Hasta que, tras una media hora búsqueda sin resultado, encuentran uno que se asemejaba bastante al ex novio de, Jess. — lo compran con un precio cercano, a dos de los grandes —. A Blaxe, no le preocupaba mucho el tema de gastar dinero a lo tonto, porque venía de una familia rica. Así que se podía permitir algún que otro capricho. Pero lo que no sabía, es que, aquella pequeña broma que estaban por gastarle al amigo rubio, de la  jovencita Barton; sería el simple comienzo de un desencadenante, de secretos que todos tendrían que mostrar, tarde o temprano. Solo que, Jess no duraría mucho con aquello escondido. Y su relación con Blaxe, iba a acabar muy pronto. 
 
      
 
    Tras terminar de comprar el elemento clave, para la broma; vuelven al parque de antes, y preparan todo antes de que, Jess llame a Elían. 
 
      
 
    —Creo que ya estaría todo. Así que, llama a ese pendejo cabrón, y empecemos el show. 
 
    —¡Voy! — exclama Jess, con especial ilusión, mientras marca el número de su amigo, y pulsa el botón de llamar. 
 
      
 
    Él no contesta. Al suponer que estaría en medio de uno de sus stream, le manda un claro mensaje al WhatsApp; 
 
      
 
    «LLAMAME CUANDO PUEDAS» 
 
      
 
    Blaxe y ella, esperaron pacientemente a que él le devolviera la llamada, hasta que finalmente lo hizo. 
 
      
 
    —Jess ¿Qué pasa? 
 
    —Ha ocurrido algo horrible… — su voz transmitía miedo, como si hubiese ocurrido algo de vida o muerte. —Bueno, más bien… Creo que he hecho algo horrible— 
 
    —Me estás asustando. Por favor, ve al grano 
 
    —No, sin antes escuchar que me prometes que esto quedará entre nosotros. Y harás como si esta llamada, no hubiese existido 
 
    —O dices ya eso, o te cuelgo en este mismo instante — insiste Elían algo desesperado. Aquella llamada de su amiga, le estaba poniendo de los nervios, además de asustarle. Nunca había recibido una llamada tan extraña, y perturbadora de nadie. 
 
    —Acabo de… Asesinar a mi ex novio 
 
    —Vale… ¿Y que pinto yo en esto, Jess? 
 
    —Necesito que me ayudes a guardar el secreto, y sobre todo, a buscar un sitio donde enterrar el cadáver. 
 
    —Ya… — hace un pequeño chasquido con la boca — Dime dónde estás, creo que ya sé donde lo podemos esconder. 
 
    —En el parque que está por Madrid Rio. Concretamente, al salir de la estación de Principe pío. 
 
    —Ya voy para allá. Quedate muy quieta, y procura no llamar la atención — aclara el chico, mientras termina de cerrar el stream, y se acomoda con la ropa más fresca que tiene a mano. 
 
    —Vale. Pero… ¿Llamo a la policía? 
 
    —¿Tú te estás quedando conmigo? Claro que no 
 
      
 
    Se cuelga la llamada. 
 
    Ahora solo quedaba esperar a que, Elían apareciera y se tragara la broma. Jess y su novio, estaban deseando ver la cara del chico, al ver aquello. Pero, ninguno de ellos era consciente de que, no estaban solos; un seguidor de Elían, les estaba espiando, y ya había tomado una foto sobre aquello. Todo estaba a punto de complicarse. 
 
   


  
 

 Capítulo 8 
 
    — 
 
    Elían Clowzart 
 
      
 
      
 
      
 
    Día de la excursión. 
 
      
 
    El chico de pelo rubio, se encontraba en una de las tantas cafeterías del aeropuerto, con su amigo Roland, hablado sobre lo que sucedió y vio en persona, aquella noche de esa misma semana, cuando se encontró con Jess y su novio. 
 
      
 
    —¿Me estás contando enserio que, Jess te gastó esa  broma? 
 
    —Si. Pero eso no es todo. Luego nos fuimos a cenar, a un restaurante chino, y ya lo demás es historia… 
 
    —Y se puede saber ¿Qué es lo demás? Porque ahora me has dejado con la intriga. 
 
      
 
    Elían no sabía si contárselo, o no. Pero necesitaba compartir aquello con alguien. 
 
    Toce un poco, y aclara su garganta antes de contarle aquello a su amigo. 
 
      
 
    —Te lo voy a contar, pero debes de guardar el secreto. ¿Está claro? La ultima persona que debe enterarse es, Van. 
 
    —Vale, pero cuenta ya el chisme. 
 
    —Es enserio Roland. No le cuentes nada, ni a Jess, ni a Van. 
 
    —¡Qué si pesado! Suelta el chisme de una puta vez, ¿Quieres? 
 
      
 
    Elían comienza poner en contexto a su amigo, desde que le gastaron la broma, hasta que llegó a casa de su amiga, y se topó con aquello que no esperaba ver. 
 
      
 
    Días antes de la excursión. 
 
      
 
    Tanto el chico de cabello rubio, como Jess y su novio, habían salido de cenar en un restaurante chino. Cuando Blaxe decide irse a su casa, y dejar a Elían y Jess, ahí solos. Sin pensar en lo que pasaría entre ellos esa misma noche. 
 
      
 
    —¿Quieres venirte a dormir a mi casa? Te veo muy pedo, para llegar a casa — le sugiere Jess a Elían, al ver que su novio se había ido. 
 
    —No veo porque no. Pero vayamos rápido que comienza a hacer frío. 
 
    —Tranquilo. Cuando lleguemos a mi casa, entraras en casa rápidamente, así que aprovecha de congelarte 
 
    —¡Pero si eso es justo lo que no quiero! 
 
      
 
    Elían no llegaba como Jess podía, seguir siendo su mejor amiga, con todas las veces que le intentaba llevar al limite su paciencia, con sus estúpidos comentarios. 
 
      
 
    De camino a la casa de los Barton; Jess saca unos auriculares inalámbricos, que guardaba en su bolsillo, y le entrega uno a su amigo. Luego coge su móvil, y busca alguna canción movida que escuchar ahora en la noche. Hasta que termina poniendo, Usanos, de El Canto del Loco. 
 
      
 
    Ambos amigos, aprovecharon de bailar juntos, mientras caminaban y escuchaban la canción. 
 
    Por el momento, todo estaba yendo bastante bien, a pesar de que Jess, casi mata a su amigo de un susto, cuando este vio ese maniquí tirado en suelo; simulando que habían degollado al ex novio de ella. Elían se debía de buscar un forma de venganza. 
 
      
 
    Día de la excursión. 
 
      
 
    —En resumen: una noche genial, en donde te estabas intentando ligar a tu amor correspondido ¿No? — insinúa Roland, tras escuchar la primera parte de la historia que, Elían, su amigo le estaba contando de principio a fin. 
 
      
 
    —Lo primero: No es mi amor correspondido. No sé de dónde te sacas eso. Mi amor correspondido es Van, y ya. 
 
      
 
    Roland, suelta una risa sarcástica ante la estúpida respuesta de su amigo. Y justo cuando le iba a pedir que, siguiera contando aquel chisme; Elían lo interrumpe, para informarle de que ya era la hora ir volviendo a la zona de embarque. Y ahí, aprovecharía de aclararle gran parte, del resto de la historia de aquella noche, en la que prometió a Jess, que no le contaría a nadie eso. 
 
    Al llegar de nuevo a las sillas, situadas al lado del gran ventanal, desde donde se podían ver todos los aviones despegar, y aterrizar. Elían saca de nuevo su móvil, y le comienza enseñar el video que grabó aquella noche con Jess, mientras le hacía eso, y se lo enseña a Roland. 
 
      
 
    Roland comienza a ver el video, que su amigo le estaba enseñando, sin dar crédito a lo que estaba viendo. Se trataba de Jess, haciéndole una mamada a Elían, quien estaba acostado en su sofá, atado con cinta adhesiva. Y aunque la resolución del video no era la mejor, sin contar con la poca iluminación que tenía, se podía ver claramente lo que estaba sucediendo. 
 
      
 
    Todos sabían que Jess, tenía un novio ahora mismo; Blaxe. El chico más popular y cachas de la clase, pero al mismo tiempo, un simple gilipollas egoísta, que solo buscaba amores de unos pocos meses, con todas las chicas que se le antojase, para luego cortar con ellas de la forma más cruel, que se le ocurriera en ese momento. 
 
      
 
    Elían estaba a punto de enseñarle otra cosa a su amigo, cuando se da cuenta de que, Van se había sentado a su lado. No era la persona más adecuada, a la que tener en ese momento a su lado. 
 
      
 
    —¿Qué es lo que ven chicos? 
 
    Ambos chicos se miran, con un poco de duda de si enseñarle aquello, a ella. Porque sabían que su amistad con Jess, estaba al borde de una relación amorosa. 
 
    —No creo que sea buena idea, que lo sepas — aclara el chico rubio, con cierto temor y duda, de que Van se entere de aquello. 
 
    —No me creo que sea tan malo. Así que dame — le arranca el móvil de cuajo, y se lo lleva a su mano. Sin esperarse lo que, contempló en aquel vídeo que Elían guardaba en su galería, desde aquel día cuando, le gastaron la supuesta broma macabra. 
 
      
 
    Van comienza a ver el video que Elían le había mostrado a su amigo. Sin poder creerse lo que estaba viendo. ¿De verdad lo habían hecho? ¿Y por qué? Se supone que está con ese tal, Blaxe. ¿Habrían cortado ya? Fuera cual fuera el caso; Van se supuso lo peor, y lanzó una clara mirada asesina hacia Jess, quien se encontraba en una de las sillas del frente. Luego, en un momento de unos segundos que, ni Elían, ni Roland la miraban, aprovechó de mandar ese video a su privado, para luego mandárselo Blaxe. 
 
      
 
    —Qué fuerte hermano — comenta Van en voz baja, mientras le entrega de nuevo a Elían su móvil. —Algo me dice, que esta excursión va terminar con mucha carga emocional, y sobre todo , alguien que no volverá vivo a su casa. 
 
      
 
   


  
 

 Capítulo 9 
 
    — 
 
    Van Rowling 
 
      
 
      
 
      
 
    Tras enterarse del lío que tuvieron, el chico de pelo rubio y su amiga, la muy puta. Van, se aseguró de alejarse de Jess, todo lo posible por el momento. Porque tenía un pequeño plan en mente, solo que no estaba muy segura, de sí sería lo más adecuado. 
 
    «Por favor, pasajeros con destino a Ucrania, vayan acercándose a la puerta, de embarque número 10. Gracias». Se oye a través de la megafonía del aeropuerto. 
 
      
 
    Todos estaban deseando montarse en avión, de una vez, y comenzar con aquel vuelo tan largo que les esperaba hasta, Kiev, la capital de Ucrania. Llevaban semanas esperando, aquella inesperada excursión, que había organizado su querido profesor de historia. Pero había un pequeño e insignificante problema; el profesor de historia, nunca confirmó la asistencia al vuelo, después de hacer el pago. Por lo que, la compañía le devolvió su dinero, y le canceló el billete que había comprado para, poder volar con toda su clase. 
 
      
 
    Van se sienta donde está Blaxe. Un chico bastante alto, pelo negro con un pequeño flequillo, tintado de azul, que le daba ese toque tan sexy que, volvía loca a cualquier chica, incluida ella. Y mientras espera que, el chico termina de hablar con, sus queridos padres por teléfono; ella, con su habilidad de leer los labios, se percata de que algo iba mal con el profesor de historia, y la señora que estaba recibiendo los billetes, para poder entrar en el avión. Hasta que finalmente, el profesor regresa antes de lo que esperaba, a donde, todos ellos estaban esperando la confirmación de que podían embarcar, y da aquel aviso que sorprende a todos. 
 
      
 
    —Chicos…. Tengo algo que contaros… — comienza a hablar con bastantes nervios encima. 
 
    —Se vine — murmura Van,  tras suponer lo que iba a decir delante de todos. 
 
    —Hasta mañana, no vamos a poder viajar. 
 
    —¡¿Está de coña!? — gritaron todos, tras oír la inexplicables palabras de su profesor. 
 
    —No. No voy nada en coña. Pero no os preocupéis, porque ya lo he vuelto a pagar con el dinero que, me devolvieron del vuelo de hoy, y ya he reservado uno para mañana. Así que ahora, vamos a tener noche gratis en un hotel que hay por aquí cerca, y nos levantaremos mañana a las, 7:00 – 8:00, para venir aquí temprano — explica el profesor a sus alumnos, cual era el plan ahora. Pero sin saber que horas más tarde, sobre la madrugada, uno de ellos moriría asesinado. Por lo que, se les haría imposible viajar a Ucrania, perdiendo así los miles de euros que gastó en el billete. 
 
      
 
    Horas más tarde, en el hotel (2:00 a.m) 
 
      
 
    Todos, o casi todos, estaban durmiendo. Van se encontraba despierta con, Blaxe y Elían, a quienes les tocó en la misma habitación. —¿Casualidad? No lo creo — Elían se encontraba sentado al borde de su cama, junto a Blaxe, explicándole todo sobre sus últimos secretos con, Jess. Además de enseñarle el vídeo, donde se le ve a él disfrutando de una mamada, que le estaba haciendo su amiga, sin él poder hacer nada. 
 
      
 
    Blaxe, pareció entenderlo bastante, o eso es lo que le dio a entender a, el chico del cabello rubio. 
 
      
 
    Una vez que Elían, terminó de hablar con él. Blaxe, se dirige al baño con Van para negociar sobre algo, que ella quería hablar con él. 
 
      
 
    — Blaxe te quiero proponer una cosa 
 
    —¿El que pu-tita querida? — sobre actúa, intentando coquetear con ella. 
 
      
 
    Van le da una bofetada, que le deja roja gran parte, del lado derecho de su cara. 
 
      
 
    —¡No me vuelvas a llamar así! Pedazo de imbécil. Porque no tenemos la confianza suficiente, para que me llames así. Y además es una jodida falta de respeto, llamar a una chica así. ¿Entendido? — le aclara ella, con un dedo amenazante, mientras con la otra, sujetaba una navaja suiza, que guardaba en unos de sus bolsillos. 
 
    —¿O qué? 
 
      
 
    Saca un poco su navaja del bolsillo, y se la enseña, esperando asustarle. 
 
      
 
    —Creo que estarías muerta, de todas formas. Soy bastante más alto que yo, y dudo que una niña como tú, tenga la fuerza y conocimiento suficiente, como para hacer una llave que me inmovilice por completo. 
 
      
 
    Ahí, se había pasado de la raya. Si había una cosa que ella odiaba, era el machismo. 
 
      
 
    —Tú mismo te lo has buscado — reúne todas su fuerzas, le estampa contra la pared, sujetándole la cabeza, y los brazos con gran fuerzas. Había soltado su navaja, volviendo a meterla en el bolsillo, de dónde la había sacado. —¿Quieres vivir? Pues retira eso que has dicho. O si no, esta noche morirás mientras, te desangras por la falta de tus huevos, y de tu polla asquerosa, que seguramente no da, ni para llenar un condón — 
 
    —¡Vale, vale! Me rindo — dice Blaxe con cierto suplicio, pero, era todo mentira. No sentía nada. 
 
      
 
    Ella se lo mira detenidamente, y mira esas lagrimas que la engañan lo suficiente, como para soltarle. — Una de las peores cosas, que podía hacer en ese momento —. Luego, Blaxe, deja que ella se confíe unos instantes, hasta terminar por; cerrar la puerta de golpe, hacerla una de las llaves más bruscas, que se sabía, y la tira contra el húmedo suelo. Ahí, aprovecha de golpearla hasta dejarla inconsciente. Sale lo más rápido de allí, para que si, alguien entraba en esa habitación, las acusaciones fueran primero a, Elían, mientras él se encargaba de otro recado personal. 
 
   


  
 

 SEGUNDA PARTE 
 
    Una noche de horror 
 
   


  
 

 Capítulo 10 
 
    — 
 
    «Hay un asesino entre nosotros» 
 
      
 
      
 
      
 
    Elían se había percatado de que algo estaba pasando, solo que se hizo el dormido desde los primeros y grandes golpes, que escuchó en el baño. 
 
      
 
    Tras escuchar, y ver con los ojos entre abiertos, que alguien había salido de la habitación, se levantó y se dirigió hasta el baño; situado en una esquina, justo detrás de donde el dormía. Observa que la puerta está entre abierta, desde donde se pude observar medio cuerpo de alguien, que se encontraba tirado en el húmedo y frío suelo. 
 
      
 
    «¿Quién sería?» se pregunta bastante preocupado, mientras termina de abrir la puerta, hasta poder distinguir su rostro. 
 
      
 
    Van. Su amor deseado, se encontraba allí tirada, con bastantes marcas de fuertes golpes, que la habían llevado a estar inconsciente. «¿Qué tendría que hacer ahora? ¿Darles unos ligeros golpes en la cara, para ver si despierta? ¿O echarle agua fría?». Ese fue un gran dilema para Elían, durante unos largos instantes. Hasta que finalmente, decide por meterla en la bañera, que tenía a su izquierda, y comenzar echarle agua fría hasta que despertara. 
 
      
 
    — 
 
      
 
    Jess Barton, se encontraba en un placentero baño de espuma, disfrutando del silencio que se oía allí. Sus compañeras habían bajado a la pista de baile, aunque los profesores habían sugerido de que no lo hicieran, debido que se debían levantar temprano al día siguiente. Pero en ningún momento, era consciente de lo que le esperaba esa noche. 
 
      
 
    La puerta de su habitación se abre, pero ella no se da cuenta, debido que está con los cascos. Pocos instantes después, se le apagan las luces del baño, y alguien, a quien no consigue ver con claridad, le cierra la puerta del baño con cerrojo. 
 
      
 
    La chica se quita los cascos, y envía rápidamente un mensaje al grupo de clase. Donde también estaban los profesores, solo que, ellos ya habían puesto los mensajes en silencio, para poder dormir tranquilos. 
 
      
 
    «Si alguno o alguna está al otro lado de la puerta, del baño de mi habitación intentando asustarme... ¡Parad ya! No tiene gracia». Ese es el claro mensaje que envía Jess, por grupo de clase, esperando que fuera una simple broma de alguien. Pero entonces, enseguida se percata de posiblemente, no era así. 
 
      
 
    — 
 
      
 
    Van, logró recuperar el conocimiento, gracias a la continua ducha de agua fría, que le estuvo haciendo Elían. 
 
      
 
    —Anda. ¡Buenos días, princesa! — exclama el chico de pelo rubio, al ver que su amiga había despertado. 
 
    —¿Qué hora es? — pregunta ella confundida, mientras intenta reubicar su cabeza. — ¿Y dónde está Blaxe? Él, fue quien me dejó así. 
 
    —Me lo suponía — suelta una pequeño bufido, dejando la manguera de la ducha, otra vez en su sitio. —Ese capullo, nunca me ha transmitido muy buena vibra. Y respondiendo a tu pregunta; no lo sé. Solo sé que, tengo la corazonada de que, algo malo va a pasar esta noche. Algo que, nos impedirá viajar mañana al amanecer — 
 
      
 
    — No me seas pesimista. ¿Quieres? Puede que no hayamos comenzado, de la mejor forma el viaje, pero yo creo que no irá a tanto, como para que no podamos hacer el viaje, que tanto hemos estado esperando. 
 
      
 
    A pesar de que, Van intentó cambiarle las ideas a Elían, es él quien tenía la razón. Cosas muy malas y horribles, iban a suceder aquella madrugada del, 28 al 29 de junio. 
 
      
 
    — 
 
      
 
    Jess, seguía aterrada. — Alguien la había encerrado allí, y no parecía planear nada bueno —. La chica se había salido de la bañera, y tapado con unas de las toallas blancas que había allí. Apoyó su oreja sobre la puerta, guardó silencio, e intentó escuchar algo al otro lado de la puerta. Pero no se escuchaba nada. ¿Se habría ido ya esa persona, que la había encerrado? ¿O la estaría esperando al otro lado, de la puerta para acabar con ella? Toda una serie de sucesos horribles, se le comenzaron a pasar por la cabeza. El estrés mental se le subió, debido al pánico que comenzaba a sentir, y a consecuencia de eso; un nuevo ataque de esquizofrenia, le comenzó a dar. Su mente, estaba comenzando a jugar con ella. ¿Todo aquello sería real? ¿O todo había sido un ataque de esquizofrenia, desde el principio? ¿De verdad alguien la había encerrado? ¿O fue alguna ventisca de aire? Fuera como fuera; Jess estaba sentada en frío suelo, al otro lado del baño, entre la bañera y el retrete, escondiendo su cabeza entre los brazos, que tenía en sus piernas recogidas. 
 
      
 
    No se atrevía a levantar la mirada. 
 
      
 
    Su móvil comienza a vibrar, y es una de las pocas cosas que puede estar segura, de que es parte del ataque de esquizofrenia, que estuviera viviendo en ese momento. Porque si fuera así; solo oiría un sonido muy similar a la de una llamada, y la foto y el nombre de la persona, quien la llamaba, no hubiese sido la que era en ese momento. Quien la estaba llamando era, Van. 
 
      
 
    Ella coge la llamada, aguantando su celular como pude. Le temblaba todo el cuerpo. 
 
      
 
    —¿Si? 
 
    —Jess querida ¿Dónde estás? — pregunta Van preocupada por su amiga. Pero ella tarda en contestar, lo que aumenta la preocupación en Van y Elían. — Jess ¿me oyes? Yo estoy aquí con tu chico, primo hermano del Rubius, pero mucho menos otaku, y feo. 
 
      
 
    Jess, seguía sin contestar. Pero, sus amigos pudieron escuchar su agitada respiración. 
 
      
 
    Elían y Van, deciden salir hasta la habitación de Jess, con el objetivo de comprobar de que, su amiga estuviera bien. Pero nada más salir de la habitación, ven a alguien tumbado en suelo, casi al final de aquel enorme pasillo. Prácticamente llegando a los baños de aquella zona. ¿Quién sería? 
 
      
 
    Se acercan con mucha cautela, hasta donde estaba aquella persona tumbada, y... Era la profesora de ciencias, quien había sido asesinada recientemente. La sangre estaba demasiado fresca. Pero ¿Quién? 
 
      
 
   


  
 

 Capítulo 11 
 
    «Cualquiera pudo ser» 
 
    — 
 
      
 
      
 
    Cuando Elían y Van, llegaron hasta donde estaba el difunto cuerpo, de la profesora de ciencias; no pudieron pensar dos cosas: «Pro fin, alguien se ha encargado de acabar con ella» «Ahora solo espero que, no haya ninguna muerte más» 
 
      
 
    La difunta profesora de ciencias, estaba saliendo de la habitación 345; una de las ultimas que había en ese pasillo, de aquella planta. — La 345 era la del profesor de historia —. Situada también, frente a la habitación de Jess. 
 
      
 
    —¿Se pude saber qué hacia ella, por esta zona? Su habitación es una de las primeras. 
 
    —No lo sé. Pero ve a ver cómo está Jess. No creo que sea buena idea, que yo vaya con ella después de… 
 
    —Después ¿De qué, Van? ¿Que ha ocurrido entre vosotros? En el aeropuerto, os noté muy distanciadas. E incluso vi, que te habías sentado sola, en una cafetería que estaba frente a, donde estábamos Roland y yo. 
 
    —¿Podemos hablar de esto, en otro momento? Creo, y solo creo que tenemos cosas más importantes, de las que preocuparnos en estos momentos. 
 
      
 
    Elían al pensar durante unos segundos, lo que le preguntó su amiga, le asintió con la cabeza, y se fue a la habitación de su otra amiga. 
 
      
 
    Van, observó que su chico rubio favorito, había entrado ya a la habitación de, Jess. Luego, sin pensarlo mucho más, cogió el móvil para hacer la llamada, que debía hacer en ese momento. Enseguida se la cogen 
 
      
 
    — 112 Madrid, ¿Cuál es su emergencia? 
 
    — Una de mis profesoras ha sido asesinadas — respondió la chica bastante asustada, por si el asesino responsable de la muerte, de la profesora de ciencias, la estaba escuchando desde su escondite, y esperando la oportunidad perfecta para matarla. Todo su cuerpo comenzó a temblar. 
 
    —¿Cuál es tu nombre? 
 
    —Van… — toma un poco de aire, antes de decir su nombre completo. —Van Rowling. 
 
    —¿Me puedes decir dónde estás? ¿Y si estás sola? 
 
    —En el Hostal T4, que está cerca del aeropuerto. Y no, no estoy del todo sola, un amigo a ido un momento a una de las habitaciones, para buscar a una amiga que, al parecer esta viviendo brote psicótico 
 
    —Oído. Los servicios de emergencias, ya están de camino. Por favor no cuelgues, hasta que no lleguen los servicios de emergencias. 
 
      
 
    — 
 
      
 
    Elían, había entrado en la habitación de Jess. Estaba bastante oscura, y desordenada. Tan solo estaban encendidas las dos lamparas, del mueble donde reposaba una televisión, que se podía ver nada más entrar. 
 
      
 
    La puerta del baño, estaba entre abierta. Y se podían escuchar una clara respiración agitada, y alguien hablando solo casi en susurro.  El chico, abrió la puerta y vio como, Jess se encontraba ahí sentada, entre la bañera y el retrete. Su rostro estaba tan pálido, como un copo de nieve. 
 
      
 
    —¡Jess! Ya estoy aquí. Soy yo, Elían — dice el chico con su dulce voz, mientras apoya sus suaves manos en los hombros de la chica. —¿Qué es lo que ha pasado? 
 
    — No… No estoy segura. Solo sé que, la puerta de este jodido baño, fue cerrada por alguien. O eso creo. Luego, yo me comencé a estresar, y me comenzó a dar el ataque, por lo que, me acurruqué aquí — la voz de la chica estaba entre cortada. Le faltaba el aire. El miedo estaba consumiéndola. 
 
    —Vale… — el chico se había quedado sin palabras. No sabía cómo sugerirle que se fuera con él, hasta donde está Van con el difunto cuerpo de, la profesora de ciencias. 
 
    —Oye… ¿Él, ya no está fuera? — pregunta ella con bastante temor, y posiblemente refiriéndose a quien mató a la profesora. 
 
      
 
    — 
 
      
 
    Van, aún seguía junto al cuerpo, esperando a que llegasen lo servicios de emergencias, a los que había llamado. La llamada aún seguía en pie, ni ella, ni quien le había atendido, había colgado todavía. 
 
      
 
    La chica, se da cuenta de que, puede haber otra victima. En un pequeño instante, que se decide a levantar la mirada de su móvil, desde donde estaba leyendo los mensajes. Se da cuenta de que, la puerta de la habitación donde se había alojado, el profesor de historia, estaba entre abierta y con la cerradura forzada. Camina lentamente hasta la puerta, sintiendo que el corazón se le aceleraba poco a poco. Pero entonces, un pequeño grito en voz baja, es lo que la asusta. 
 
      
 
    —¡Van! ¿Qué coño haces?— 
 
      
 
    La chica se sobre salta asustada, y se voltea a ver quién es el que, le había pegado tal susto. Y observa que era, Elían, quien traía a Jess. 
 
      
 
    —¡La re concha de la lora, Elían! Me vas a matar de un infarto, algún día de estos. 
 
    —En una pequeña parte, es lo que pretendo princesa — el chico, le hace un pequeño guiño de ojo a su amiga. 
 
      
 
    Van, le lanza una mirada de odio a su amigo. 
 
      
 
    —¿Podemos dejarnos de bromas? — sugiere la Rowling, intentando poner un poco de orden. — Creo que la profesora de ciencias, no es la única, victima de esta noche — señala en silencio el pomo de la puerta, que estaba bastante destrozado, y salpicado de sangre. 
 
    —Mierda — comentan Elían y Jess en voz baja, casi al mismo tiempo, al suponerse lo que se podían encontrar dentro. 
 
    —Por cierto… ¿Dónde se supone que está la policía? Ya debían de haber llegado — se pregunta Van en voz alta confundida, al ver que ninguno de los servicios de emergencias, había llegado aún, y la llamada se había colgado. «¿Qué coño está pasando aquí?» 
 
    —No lo sé. Pero debemos darnos prisa, en averiguarlo. Y por cierto… ¿No íbamos a entrar ahí? — pregunta el chico de cabello rubio, quien se había quedado con las ganas de entrar a ver, qué es lo que había pasado dentro de la habitación, del profesor de historia. 
 
    —YO NO ENTRO AHÍ NI LOCA. Me voy a la cama. Quiero intentar descansar algo, lo que quede de esta horripilante noche — aclara la chica esquizofrenica, quien entra de nuevo a su habitación y, la comienza a recoger. 
 
    —Tú misma. Pero dormirás con la puerta, a medio abrir, por si comienzas a sufrir con algunas de tus pesadillas, te podamos oír — aclara Elían, quien no quiere que le surja ninguna tragedia más. 
 
      
 
    — 
 
      
 
    Jess, tras terminar de cambiarse, se acostó y se durmió de inmediato, sin saber que alguien la estaba observando, desde su baño, con una gran navaja de gran tamaño entre sus manos. Esa persona, estaba listo para cumplir con su siguiente tarea. Y es quien también se había cobrado la vida, de ambos profesores; la de ciencias, y el de historia. 
 
      
 
    Hasta el momento, nadie había sospechado de él, porque había cuadrado la forma de matar, a cada uno de ellos en cada detalle, además de que aprovechó la insonorización de las puertas ,de todas las habitaciones. 
 
      
 
    Él, salió del baño, se aseguró de que hubiera nadie en el pasillo, y cerró la puerta de entrada con cerrojo. Luego sacó con cuidado su cuchillo, que guardaba en una funda de tela negra, que colgaba de su pantalón. Pero que, había sabido ocultar con gran discreción. 
 
   


  
 

 Capítulo 12 
 
    «Esto se va de las manos» 
 
      
 
      
 
    Elían y Van, se encontraban en la habitación donde, se estaba alojando el profesor de historia. Las luces estaban apagadas, maletas a medio deshacer sobre la cama. 
 
      
 
    —¿Profesor? ¿Está ahí? — el chico de cabello rubio, enciende la linterna de su móvil, al que se le estaba acabando la batería, a pesar de que lo tenía en modo avión. «Qué mal rollo, me está dando el estar aquí» piensa, mientras camina junto a su amiga, examinando cada rincón. 
 
      
 
    Van, se agarró a su amigo, con idea de no separarse en ningún momento. No quería morir aún. 
 
      
 
    Ambos, tras echar un primer vistazo a toda la habitación, decidieron revisar unas pequeñas notas, que tenía sobre una de las mesillas de noche.— Elían hace lo posible por encender la lamparilla —. Hasta que, al final, lo consigue. Pero la luz se apaga a los pocos instantes. Por lo que,se ve obligado a seguir usando la linterna de su móvil, para iluminar a su amiga. Quien se había dispuesto a leer, aquellas notas en alto. 
 
      
 
    Nota 1«Se que lo que te voy a pedir, posiblemente no sea lo más correcto, pero… ¿Por cuanto dinero, crees que podrías matar a, la profesora de historia? PD: Si lo necesitas, hazte con alguien que te pueda ayudar» 
 
      
 
    Nota 2: «¿Cuanto es la mitad de sus ahorros, en los últimos cinco años» 
 
      
 
    Tanto Van, como Elían, estaban alucinando con lo que, estaban leyendo en aquellas notas. Aquello, estaba planificado desde hace un tiempo. Bueno, o una pequeña parte. Porque aún no terminan de tener muy claro, donde estaba su profesor de historia. ¿Lo habría secuestrado el mismo asesino, para matarlo? Desde luego, tendría todo el sentido. 
 
      
 
    — 
 
    Semanas antes… 
 
      
 
    Blaxe, estaba llegando de un largo día en el instituto, esperando poder descansar algo ese mismo fin de semana. Antes de tener que ponerse a estudiar, para las extraordinarias. 
 
      
 
    Al entrar en el vestíbulo del apartamento, donde él vive. Revisa los buzones, situados a su mano izquierda, pegados a la pared. Esperando no encontrarse nada… Se topa con una sorpresa; alguien le había una carta anónima. 
 
      
 
    El sobre, no llevaba ningún sello oficial, ni nada. Solo una pequeña frase, en su parte frontal, que destapó la pequeña curiosidad del chico. 
 
      
 
    «Todos la quieren matar. Incluidos, tú y yo» 
 
      
 
    Blaxe, tras leer aquella frase, se sintió con la curiosidad suficiente como para, entrar a su casa, entrar en su habitación, y averiguar qué era lo que contenía esa carta, de alguien anónimo. La abrió, y miró que dentro había una nota, y un navaja de gran tamaño. La nota de dentro, estaba escrita a ordenador, a diferencia de la frase que, se situaba en zona frontal, del propio sobre. 
 
      
 
    Alguien conocido le estaba intentado contratar como sicario, para matar a alguien que al parecer todos, incluido él, odian bastante. Sin saber muy bien, en lio se pude estar metiendo, piensa una y otra vez aquella oferta, sin parar de examinar el sobre. 
 
      
 
    — 
 
      
 
    Noche del horror. 
 
      
 
    Jess, seguía durmiendo plácidamente en su cama. Pero eso duraría poco. Alguien de su misma clase, iría a su habitación para asesinarla a sangre fría. 
 
   


  
 

 Capítulo 13 
 
    «Silencio de miedo» 
 
      
 
      
 
    Tras leer aquellas notas tan extrañas... El chico de cabello rubio, se dirige a un pequeño armario de madera, que había a sus espaldas. La lienterna de su móvil se apaga, justo en el mometo, cuando va a coger el pomo dorado, para abrir el armario. 
 
      
 
    —Van. ¿Podrías encender la linterna de tú movil un momento? — 
 
    —Claro — la chica encienda la linterna, y apunta hacia donde está Elían. Pero enseguida, se percata de un tetrico detalle; de aquel armario de madera, con el pomo dorado, salía sangre por la ranura de abajo de las puertas. — Elían… ¿Eso es sangre? — pregunta aterrada, suponiendose lo peor. 
 
    —Mierda — el chico mira a donde señalaba su amiga; y si, eso no parecía ninguna salsa de tomate. —Me temo que si —, traga un poco de saliva, intentando clamar sus nervios, al ver aquello. Luego toma un poco de aire, y se prepara para lo peor. —¿Preparada? 
 
    — No lo sé 
 
    —Pues voy a abrir — comienza a girar lentamente el pomo de la puerta, hasta que finalmente la abre, y consigue ver a la segunda victima de la noche. — ¡Mierda! Es él —, exclama aterrado, tras ver a su profesor de historia decapitado; su cabeza colgaba de una de las perchas de metal, en el lado derecho. Mientras que el resto de su cuerpo, reposaba tumbado en la zona inferior. 
 
      
 
    — 
 
      
 
    Cuando el asesino termina con su trabajo, recoge todas sus cosas, limpía como puede la escena del crimen, y sale de la habitación. Es entonces, cuando se percata de que, allí ya había estado alguien. 
 
      
 
    Oye las voces de sus compañeros, quienes estaban dentro de la habitación del profesor de historia. Camina hasta la puerta, pasando muy cerca del cuerpo, de su profesora de ciencias, y abre la puerta lentamente, procurando no hacer ruido. 
 
      
 
    — 
 
      
 
    Elían y Van, se percatan de alguien estaba entrando. 
 
      
 
    — Escondamonos — dice el chico de pelo rubio, quien estaba dispuesto a proteger a quien, consideraba su amor verdadero. Coge a su amiga del brazo derecho, y se esconde con ella en la bañera. 
 
      
 
    — 
 
      
 
    Él los escucha esconderse, pero decide comenzar a jugar escondite con ellos. 
 
      
 
    — ¿Elían? ¿Van? — comienza a sacar su navaja, mientras comienza a buscar a sus amigos, haciendo que no sabe donde se han escondido. — ¿Donde está mi putita? — se fija en que habían descubierto, tanto el cuerpo de su profesor de historia, y las notas que se habían mandado semanas antes. 
 
      
 
    — 
 
      
 
    Van estaba aterrada. Pequeñas lagrimas se le salian de los ojos. Y Elían procurba, aguantar los gritos de terror, tapando las bocas de ambos. 
 
      
 
    Ella no aguanta más, y debido al miedo que tenía, se le salen los fluidos ahí dentro de la bañera. El chico de pelaje rubio, enseguida se percata de que un liquido, estaba pasando por debajo de su trasero, además de tener un olor caracteristico. 
 
     «Tienes que estar de coña» piensa Elían, mientras se destapa un momento la boca, saca su móvil y lo pone en silencio. Luego lo enciende, y envía un claro mensaje morse a su amigo, con nueve llamadas; tres, donde su telefono replica una sola vez, otras tres veces, donde deja que suene durante unos segundos, y por ultimo, vuelve a repetir las llamas cortas del principio. A continuación, comienza a escribirle un mensaje, y se da cuenta de que su amigo estaba “en linea”. Aquello era una clara señal de que Roland, había recibido la señal de socorro que este le hizo. 
 
      
 
    —¿Que pasa Elían? He visto que hisciste, el codigo de socorro, con las llamdas — pregunta  Roland en un mensaje. 
 
    —Llama al 112, y diles que vengan a la habitación 345, del Hostal T4. ¡Van y yo necesitamos ayuda, ahora! 
 
    — Pero ¿Qué pasa? Dame un poco de contexto 
 
    — Creemos que Blaxe, ha matado a la profe de ciencias, y al profesor de historia. Por lo que, ahora seguramente nos mate a nosotros también. ¡Date prisa! 
 
      
 
    Tras terminar de informar a su amigo, vuelve a guardar a su móvil, esperando a que la ayuda llegue pronto. 
 
    — 
 
      
 
    Tras las llamadas de socorro, que le realizó su amigo Roland, marcó rapidamente el número de emergencias, e informó de lo que sucedía. 
 
      
 
    — Aquí servicios de emergencias 112, ¿Cuál es su emergencia? — pregunta un señor al otro lado de la línea. 
 
    —Un asesino está a punto de atacar, a dos de mis amigos 
 
    —¿Cual es su nombre? 
 
    —Roland Watshon 
 
    — ¿Y dónde se supone que se encuntra? — 
 
    — En el Hostal T4. El hotel más proximo al areopuerto. 
 
    — Pero si hace unas horas, hubo una emergencia similar ahí mismo ¿Nunca llegaron los servicios de emergencias? 
 
    — ¿Eso importa algo ahora? ¡ENVIÉN UNA PUTA PATRULLA O ALGO YA! ¡QUIERO A MIS AMIGOS! 
 
    — Vale, ahí le van. Pero necesito que mantenga la calma, y que no cuelgue la llamada hasta que no lleguen los servicios de emergencias. ¿Entendido? 
 
    — Entendido 
 
      
 
    Roland cogió los auriculares de clable, que tenía sobre su mesilla de noche, y los conectó a su móvil. Luego, se dirigió hasta la habitación donde, Elían y Van se encontraban atrapados, con el miserable de Blaxe. Quien al parecer, según le había contado su amigo: había asesinado al profesor de historia, y a la profesora de ciencias. 
 
      
 
    Caminó por el largo y oscuro pasillo, hasta conseguir acercarse lo suficiente, al cuerpo de la profesora de ciencias y, la habitación de 345. Al llegar allí, encendió la camara de su móvil, la conectó a la llamada, y comenzó a grabar todo. Siempre, evitando que él le viera. 
 
      
 
    —Miren…. — toma un poco de aire, intentando mantener la calma, al localizar el cuerpo del profesor de historia. — Ahí, en el armario del fondo. Ese es nuestro profesor de historia. Bueno… O lo que queda de él — luego, gira la cámara hacia donde estaba el cuerpo, de la profersora de ciencias. — Y ahí está el cuerpo, de quien era nuestra pofesora de ciencias — señala el chico. Pero entonces, surge algo que le complica la situación…El móvil se le cae al suelo. Y la puerta de la habitación donde estaba Blaxe, con sus amigos, estaba entre abierta. ¿Le habrá oído? Al no estar seguro, decide salir corriendo de ahí, y esconderse tras algunas de las columnas, que sobresalían de la entrada de cada habitación. 
 
    — 
 
    Había estado dando pequeños golpecitos a la puerta del baño, donde se encontraban Van, y el chico de cabello rubio. Pero entonces, el sonido de algo caerse por los pasillos, llama su atención. Por lo que, termina por salir para ver, si había alguien más por allí. 
 
    No ve a nadie, aunque tenía una gran corazonada de que, alguien estaba a punto de pillarle con las manos en la masa. Y aunque, ahora mismo deseaba acabar con Elían, sabía que debía de salir de ahí, lo antes posible. Posiblemente, alguien haya llamado ya a la policia. 
 
    Se vuelve hasta la habítación, y comienza a planificar su fuga de ultima hora. 
 
    —Bien chicos… Los planes que tenía con vosotros han cambiado. Yo me tengo que ir, o las cosas se me van a complicar, pero tendreís que quedaros ahí dentro, en absoluto silencio, tres minutos más. ¿Entendido? — coge sus cosas, mientras explica las nuevas instrucciónes a, Elían y a Van. Quienes aún seguian en el baño temiendo por sus vidas. 
 
   


  
 

 PARTE FINAL 
 
   


  
 

   
 
    Al día siguiente… 
 
      
 
    El asesino se había escapado, tras dejar a Elían y a Van, encerrados en el baño, en plena madrugada. 
 
    La policía seguía investigando cada una de las habitaciones, del hostal donde se habían alojado todos aquellos jovenes, de aquella clase. A excepción de Elían, Van y Roland, ninguno más sabía nada de lo sucedido. O eso es lo que, le hicieron entender a la policía. 
 
    Los tres amigos se enocntraban tomando su desayuno, tras pasar una noche de locos, y horror. Aún no se podían creer, lo que habían vivido. 
 
    —Y se supone que nos ibamos a Chernobyl ¿No? —, recuerda Van a sus amigos, el supuesto motivo por el que estban allí. 
 
      
 
    Sus amigos le asienten, mientras toman un trago de sus chocolate caliente, y dan un bocado a las porras. 
 
    Los tres jovenes, se encontraban en una cafetería situada al otro lado de la avenida, que pasaba frente al hotel. Hasta ahora, ninguno de ellos sabía, sobre la muerte de su amiga Jess Barton. Pero no tardarían en darse cuenta, cuando un agente de policía les comience a hablar sobre el tema. 
 
      
 
    — Hola chicos. ¿Puedo hablar con vosotros un momento? — un agente alto, de unos cuarenta añños, quien se sentó junto a los tres amigos. 
 
      
 
    —Diganos agente —, responde Van, dando un pequeño trago a su café. — ¿Hemos hecho algo malo? 
 
    —Pues… Es algo que no nos termina de quedar claro. Así que, me gustaría aclararlo en persona —, saca unas fotos de las distintas victimas, además de un pequeña tablet, donde guardaba una copia de las grabaciones, que había cogido de las camaras de seguridad del hotel, y se las enseña los chicos. — Hasta ahora sé seguro que, tú Elían, estabas con tu amiga Van, en el cuarto del baño que hay, en la habitación de vuestro difunto profesor de historia ¿Correcto? 
 
      
 
    Elían asiente con la cabeza. 
 
      
 
    — Y tu Roland, pude ver que haces la segunda llamada a los servicios de emergencias, desde lo que parece ser tu habitación. Pero, lo que no me encaja es lo siguiente… —, el agente de policía, muestra como las camaras del pasillo se cortan, pocos segundos después de que, Roland se acerque a las habitaciones del profesor de historia, y Jess Barton. 
 
      
 
    Elían y Van, se comenzaban a hacer las mismas preguntas, que se estaría haciendo el agente en ese momento. ¿Estaban frente a dos asesinos? ¿Fue Roland el culpable de la muerte de Jess? Las sospechas, estaban cayendo sobre aquel chico. 
 
      
 
    —Roland White, es tu nombre ¿Verdad? —, vuelve a hablar el agente. Quien, a pesar de tener todas las sospechas sobre este, deja que él se explique. — Mira chico… Si hay una cosa que se me da bien, pero que en el fondo odio a muerte, es el tener que detener a menores ¿Me sigues? 
 
      
 
    Roland asinte con la cabeza aterrado, y confuso. No sabía cómo explicar aquello. Porque le estaban acusando de algo, que no había hecho. 
 
      
 
    —Entonces, habla. O te tendré que detener —, insiste una ves más el policía. 
 
    — 
 
    Noche del horror… 
 
      
 
    Un poco antes de que, los primeros agentes de policía llegaran… Roland, se queda sin batería en su móvil, sin saber que además, todas las cámaras de seguridad del hotel, habían sido cortadas. El asesino estaba buscando la forma de incriminarlo, por lo que, había hackeado el sistema de seguridad, y asesinado al guardia de seguridad, durante su fuga. 
 
    El chico, intentando buscar un sitio donde cargar el móvil, entra en la habitación de Jess Barton, intentando no hacer hacer ningún ruido. Evitando así, llamar otra vez la atención del asesino, quien podía seguir en la habitación del frente. O eso, es lo que él pensaba. 
 
    Al entrar en la habitación de Jess, enciende la luz y… Es entonces cuando, observa algo que se esperaba encontrar; alguien la había matado. Pero, ¿Quién sería capaza de tal cosa? 
 
    Roland, pudo ver como la sangre de Jess, había cubierto gran parte de la sabana blanca que le cubría. En los dedos de las manos, se podían observabar letras y numeros. Aunque parecían no tener un orden. ¿Significaban algo? 
 
    — 
 
      
 
    Al día siguiente… 
 
      
 
    Roland relató todo lo que había visto y hecho, en esos momentos que faltaban en la grabación. Asegurando una y otra vez, que él no había sido. Tanto sus amigos como el agente, no sabían que pensar en ese momento. ¿Por qué molestarte en ir a buscar un cargador de móvil, en vez de ir a por tus amigos? 
 
      
 
    La situación era complicada, y aquel caso no parecía tener piezas logicas. Además de un posible segundo asesino, que se intenta esconder a través de las mentiras. 
 
    Finalmente, el agente se vio obligado a marcharse, pero quedandose con la duda de, qué debería de hacer con ese chico. ¿Sería un segundo asesino? ¿O alguien lo estaba incriminando? 
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